



[image: image]










	








[image: image]


	









[image: image]


		
		

	









[image: image]


	









[image: image]


	









[image: image]


	









[image: image]


		
			

				© Christian Byfield, 2025

				© Editorial Planeta Colombiana S. A., 2025

				Calle 73 n.º 7-60, Bogotá

				www.planetadelibros.com.co

				Diseño interno y de cubierta: Daniel Villamizar

				Primera edición (Colombia): octubre de 2025

				ISBN 13: 978-628-7827-70-7

				ISBN 10: 628-7827-70-X

				Impresión: xxxxxxx xxxxxx

				Impreso en Colombia – Printed in Colombia



				Primera edición en formato epub (Colombia): Octubre de 2025
 
ISBN: 978-628-7827-71-4
 
Libro convertido a Epub por: Digitrans Media Services LLP
 
INDIA



				No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del editor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual.

			

		

	









[image: image]


	









[image: image]


	









[image: image]


		
			
				Este libro está dedicado a cada uno de mis queridos seguidores y lectores, que me han acompañado en todos mis viajes por este lindo mundo, su gente y sus creencias, durante todos estos años. Sin ustedes nada de esto habría sido posible. ¡Gracias!
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				De Christian se me pueden olvidar muchas cosas menos su sonrisa. No importa en qué momento lo veas, siem-pre está sonriendo y mostrando los dientes como señal inequívoca de que está viviendo la vida de sus sueños. Esa sonrisa siempre me ha parecido inspiradora, así como su histo-ria. La historia de un guerrero que decidió pelear las batallas necesa-rias para buscar su felicidad. a pesar de lo que el mundo le decía o de lo que el “destino” parecía haberle preparado como un plan pre-es-crito, que él decidió ignorar para empezar a escribir el suyo propio.

				Me identifico con Christian en muchísimas cosas, pero sobre todo en dos. En haber hecho de los viajes una forma de vida y en tratar de desmi-tificar la tan idealizada figura del creador de contenido viajero que parece que vacaciona todo el tiempo y tiene una existencia que hasta un prín-cipe millonario desearía tener. Cualquier persona que haya hecho de su pasión su forma de vivir puede entender que siempre hay sacrificios y que no todo es como parece. Que vivir de lo que te apasiona roba un poco de vida y un poco de pasión, y aun a ese precio es una vida maravillosa.
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				Por Alan Estrada

				@alanxelmundo
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				vivo de viaje, pero no son vacacioneS

			

		

		
			
			

		

		
			
				Sin afán de que se vuelva una queja, Christian, como ya nos tiene acostumbrados, se presenta vulnerable en estas páginas para hablarnos de los retos invisibles de viajar constantemente, de la vida nómada, de las exigencias de la vida digital y el algoritmo. No existen las vidas perfectas, aunque el internet nos quiera hacer pensar lo contrario. Nos lleva desde su infancia, sus creencias adoptadas y el gran paso que dio para romper paradigmas, hasta el viajero aparentemente incansable que comparte con nosotros sus aventuras por el mundo, sonriendo, siempre sonriendo.

				Sus aventuras, y me atrevo a decir que su vida, están marcadas y guia-das por la pasión, por el amor. La pasión por recorrer el mundo y cono-cer de primera mano sus historias, la pasión por conectar con la gente, la pasión por los hombres y la pasión por su trabajo. El amor por lo que hace y por sacarle jugo a la vida es evidente para cualquier persona que tenga, como yo, el placer de conocerlo. Su pasión, su amor por África, el amor por su país —Colombia— y el amor que comparte con quienes conoce. La pasión por la pasión y el amor por el amor.

				Como todo lo que hace Christian, este libro está plagado de honesti-dad y vulnerabilidad. No duda en corregirse a sí mismo con el paso del tiempo y en aceptar sus errores o sesgos de visión, y en demostrar cómo el pensamiento y las creencias evolucionan, cambian, y que es en esa transformación y cambio donde radica la delicia de la vida. Nos abre su intimidad contándonos esas historias tan personales que muchas veces solo se reservan para los amigos más cercanos o incluso para nadie, para llevarlas contigo como secretos personales y un libro que jamás nadie leerá. Pero aquí es diferente: a ti, a mí y a todos sus lectores nos consi-dera sus amigos y nos regala la confianza necesaria para abrir su cora-zón y sus historias más personales.

				Una de las cosas que destaco de los viajes en esta época es que las travesías por el mundo no necesariamente sacan lo mejor de uno. Los viajes ya no ilustran y el mito de que nos convierten en personas más tolerantes y respetuosas ha quedado sepultado bajo millones de eviden-cias que las redes sociales nos muestran todos los días. Hoy por hoy via-jar muestra de manera exponencial quiénes somos y si, como lo he dicho en otras ocasiones, no importa cuánto viajes, es posible regresar a casa siendo incluso más imbécil que antes. Viajar exalta nuestros valores, y si 
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				sabemos aprovechar el regalo de su aprendizaje podemos cambiar, modifi-carnos y crecer. Pero esa esa es una decisión propia que ya no forma parte inherente de salir de casa para vivir la aventura.

				Christian es un ejemplo de cómo los viajes pueden revelar de manera exponencial quienes somos en realidad, y he podido ser testigo de cómo se ha convertido en una persona cada vez más respetuosa y generosa. Es quizá esa generosidad la que queda plasmada con mayor evidencia en este libro, al compartir sin dejarse casi nada guardado, cada uno de sus apren-dizajes por el planeta, como una sedienta invitación a que absorbamos ese conocimiento y abracemos junto con él ese regalo que el planeta le ha dado: el crecimiento y el camino a la felicidad. Christian ha sido el alumno de “La Universidad de la Vida” y se convierte ahora en nuestro maestro.

				Estoy convencido de que cada camino es diferente y que no podemos replicar los pasos de nadie, aunque lo intentemos, y de que las decisiones del otro no son necesariamente las que nos harán felices o que nos enca-minen a tan anhelado destino. Christian no desea que sigamos sus pasos, sino que recorramos nuestro propio camino, amando lo que hacemos y disfrutando en la medida de lo posi-ble cada instante sobre esta Tierra. Porque solo de esa forma podemos tener día a día una sonrisa sincera, una sonrisa como la de Christian, como esa que muestra todos los días desde el corazón a las personas con las que se cruza, como esa sonrisa con la que estoy seguro de que escri-bió este libro, y como esa enorme sonrisa que me dejó al leerlo. Así que, por eso, GRACIAS.

			

		

		
			
				Alan y yo durante los Juegos Olímpicos de París 2024. 
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				LOS 7 CONTINENTES

			

		

		
			
				97 PAÍSES

			

		

		
			
				Mi oficina durante los últimos 12 años.
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				Cuando trabajaba enclosetado en una oficina, cumpliendo los sueños de los demás y no los míos.

			

		

		
			
				El 22 de diciembre de 2017 me monté en un avión para empezar a dar mi vuelta al mundo. Fue la primera vez que vi a mi papá llorar.

			

		

		
			
				Años después de comenzar mi vuelta al mundo todo cambió, hasta mi apariencia.
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				El 22 de diciembre de 2013 me desperté en Bogotá con una mochila de 14 kilos lista para dar una vuelta de 365 días alrededor del mundo, aventura que iniciaría en Etio-pía. Ese día me sudaban las manos y en el carro, camino al aeropuerto, fue de las pocas veces que vi a mi papá llorar. Yo también estaba mal porque me parecía que tomaba una decisión impulsiva. Mi mente loca me seguía recordando las palabras de mi exjefe que decía que nadie volvería a contratarme después de un año sin hacer nada.

				Doce meses antes, sin embargo, lo que me ponía mal era pensar que pasaría mi existencia en una oficina, haciendo algo que no me llenaba del todo. A pesar de tener un trabajo “exitoso” y un futuro prometedor, esa vida no tenía mucho sentido para mí. Estaba siguiendo la ruta que la sociedad me decía, pero no la que mi cora-zón me dictaba. Vivía los sueños de alguien más y no los míos, andaba en piloto automático y me guiaba por el deber ser. Quería escapar de una vida con la que no me conectaba, que no me hacía feliz y en la que solo tenía 15 días hábiles al año para viajar. ¡Apenas 15 días!
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				Ante ese malestar, tomé la decisión de dejar mi trabajo corpora-tivo, colgar la corbata y gastar en un tiquete de vuelta al mundo los ahorros que originalmente estaban destinados a un mba. Este tipo de tiquete es el sueño de cualquier viajero, pues tiene a disposición las aerolíneas de Star Alliance para darse un borondo —como dicen en Valle del Cauca para referirse a dar una vuelta—, por este lindo mundo. Con un tiquete de estos tenía a mi disposición miles de vue-los, aunque con tres limitantes: solo se podía viajar durante un año, escoger máximo 15 trayectos y que estos no implicaran volar en con-travía, es decir, si volaba de Caracas a Frankfurt no podía luego hacer la ruta de París a Buenos Aires.

				Cuando se emitió ese tiquete yo volví a sonreír. Me metía a dia-rio en la página web de las aerolíneas de Star Alliance para cambiar, sin penalidad, las sillas o las fechas de cada uno de los vuelos. Según mis análisis, el 87,7 % de las personas que compran este tiquete deci-den alargar un tris el viaje, como sucedió en mi caso. Mi viaje de 365 días terminó siendo de 754 días y el Christian de hace 10 años, que soñaba con que su familia lo aceptara por ser gay, con poder cono-cer los siete continentes y con que en algún momento viajar se con-virtiera en su trabajo, logró eso y más.

				El día del viaje estaba mal por dentro porque, a pesar de toda la cabeza que le metí a la decisión, sentía miedo de haber tomado el camino equivocado. Pero pronto comprobé aquel dicho de que cuando uno salta, siempre aparece una red. Y en efecto, sin saber qué iba a pasar, salté, y me apareció la red más linda del mundo, llena de oportunidades que hasta el día de hoy me han llevado a lugares mara-villosos. No puedo estar más contento y agradecido con el resultado de esa decisión. Ahora, 13 años después, me dedico a viajar, escribir, tomar fotos y coleccionar sonrisas y todo gracias a este viaje que me llevó a una maestría en la Universidad de la Vida. Cada lugar que he visitado me ha abierto la mente, me ha enseñado a aceptar diferen-tes formas de ver la vida, me ha dado lecciones de historia y me ha permitido convertirme en el Christian que soñaba ser.

				Cuando miro para atrás no puedo hacer otra cosa que sonreír por toda la satisfacción que me ha traído este mundo, su gente y 
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				sus creencias, así como por las miles de reuniones importantes, muy importantes, que he tenido. He recorrido 97 países en todos los continentes, incluida Antártida, a donde he ido en dos ocasio-nes. Le debo mucho a ese viaje. La perspectiva de “éxito” y de feli-cidad cambió y con eso también mis prioridades. Empecé a llevar una vida en la que mis sueños y mis gustos tomaron las decisiones de mi agenda diaria, y eso implicó dejar de hacer muchas cosas que no me interesaban, como pasar la mayor parte de mi tiempo den-tro de una oficina y vivir rodeado de concreto. Hoy mi lugar de tra-bajo es un poco diferente gracias a esa decisión de dejar ir lo que me tenía amarrado.

				Yo no nací para estar en una oficina haciendo modelos financie-ros, pegado a un computador o hablando de sinergias económicas, ni pensando en cómo hacer que una petrolera gane más plata o que una concesión vial ahorre costos. Yo crecí en Oiba recogiendo café, jugando descalzo con los campesinos y bañándome en los ríos donde todos éramos iguales. En mi oficina actual estoy rodeado de gente que vibra muy alto, ya sea porque ama lo que hace o porque está en sus 15 días de vacaciones, tiempo en el que no sufren de estrés labo-ral. La gente que se cruza por mi camino me sonríe con la mejor ener-gía del mundo. Estoy enamorado de este estilo de vida nómada, en el que conozco gente increíble a diario, tanto locales como viajeros, con mucho por enseñar.

				En efecto, uno de los mayores miedos de volver era encerrarme de nuevo en un cubículo y no tener la libertad de continuar con mis reuniones importantes con gorilas y tiburones martillo. Hoy en día cuando estoy en las oficinas a donde voy por mis negocios, veo a la gente en sus puestos de trabajo y me pregunto qué sería de mí si aún estuviera ahí encerrado “en una jaula de oro”.

				Aunque suene cursi, me conocí a mí mismo e hice muchos, muchos cambios en mi vida. El miedo al futuro lo fui cambiando por sonrisas que recolectaba en cada país que visitaba. Es importante dejar de lado los miedos propios —y los de toda la gente cercana— y luchar por cumplir los propios sueños. Pienso que a los sueños hay que meterles toda la buena energía y volverlos realidad. Además, soy 
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				fiel creyente de que al inyectarle toda la pasión del mundo a lo que hacemos, uno logra vibrar alto y atrae cosas buenas, ¡muy buenas! En estos 10 años ese ha sido mi mantra.

				Ese viaje, además, me dio la oportunidad de escribir mi primer libro: 754 días: la extraordinaria historia del hombre que le dio la vuelta al mundo1, con base en las cartas y crónicas que le enviaba a mi familia y amigos cercanos en ese año y medio de viaje. Ese recuento ha sido una de las experiencias más lindas de mi vida, por el impacto que ha tenido en una gran cantidad de personas, especial-mente en aquellos que estaban “enclosetados” como yo y que logra-ron salir de allí. Con mi historia muchos papás han podido entender mejor y aceptar la homosexualidad de sus hijos.

				El libro también ha sido un motivador para que quienes sienten que sus vidas son acartonadas y aburridas persigan sus sueños, sin importar cuáles sean. El libro tocó muchos corazones y recibí muchos mensajes de gente que vibraba viajando conmigo, que me admiraba por la manera como me adaptaba a diferentes situaciones, reconocía mi valentía para salir del clóset o mi perseverancia para lograr el sueño de vivir de mi pasión, que es viajar.

				Durante estos más de 10 años me concentré full en el trabajo y dejé de escribir. Ahora, estoy de vuelta para contarles lo que ha sido esa década viajando por el mundo. Como siempre digo, todos estos años han sido como estudiar en la Universidad de la Vida. Por eso, el primer capítulo se llama así. Viajar nos abre la mente, nos hace enten-der que hay muchas formas de vivir y de pasar los días en nuestro planeta Tierra, y que una sonrisa es la forma más fácil de conectar-nos, pues todos sonreímos en el mismo idioma. Viajar es un apren-dizaje permanente sobre culturas y religiones, por eso no puedo aspirar a juzgarlas sino a respetarlas. Es aprender sobre costumbres y comportamientos que nos hacen entender que hay muchas formas de vivir, más de 8000 millones de maneras, para ser exactos. En este capítulo les hablaré de mis clases magistrales en la Antártida y Rapa 

				
					
						1	Byfield, Christian. 754 días: la extraordinaria historia del hombre que le dio la vuelta al mundo. Bogotá: Editorial Grijalbo, 2019.
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				Nui, y de un “seminario de antropología humana” que recibí al via-jar por Sudán del Sur.

				En este libro les voy a mostrar, además, qué es vivir a mil, tal y como me tocó cuando todo esto de ser influencer se disparó hasta lle-nar mis más altas expectativas. Pero siempre hay un precio por pagar y el mío ha sido tener una vida de locos. Me he dado cuenta de que mi trabajo es duro, tanto como cualquier otro. Es cierto: me pagan por viajar, como lo digo en el segundo capítulo. Sin embargo, muchos creen que yo vivo de vacaciones, relajado, buceando con delfines, pero la verdad es otra: aunque tengo el mejor trabajo del mundo, debo estar pendiente a toda hora de los impuestos, la nómina, los empleados, la cartera. Creo que los sueños son propios y seguirlos es el deber número uno en la vida. Yo cumplí el mío de trabajar en lo que más me gusta y quiero compartirles cómo lo hice.

				Pero no todo ha sido tan wow. Con el tiempo y la experiencia me he llenado de mucha ansiedad y de tristezas. Para los que leyeron mi primer libro les va una pequeña aclaración: el Christian Byfield de hace 10 años es un tris diferente al que escribe hoy. Es más, este Chris-tian pollo de 37 años dejó de escribir hace mucho tiempo por la adic-ción a las redes sociales y a las presiones de ser influencer. En “La ansiedad del instagramer”, el tercer capítulo, cuento cómo el tra-bajo me ha generado esta angustia brava que llegó asociada a mi tiempo de permanencia en pantallas. Yo, que criticaba en mi primer libro a la gente que en medio de una cascada en China estaba pen-diente de buscar wifi para conectarse, ahora revisa líos de impuestos en Colombia, con el WhatsApp a toda, en medio de paisajes especta-culares o festividades indígenas fuera de este mundo. Este cambio de vida me ha traído la necesidad de resolver muchas cosas de mi niño interior que estaban muy jodidas. Tuve que ir a terapia para superar temas de la infancia, como el impacto que tuvo en mí el rechazo de vivir 25 años de mi vida enclosetado o entender el trauma que me dejó que me bajaran del bus del colegio porque mi papá no había pagado la pensión.

				En el cuarto capítulo, I travel to meet people (Viajo para conocer gente), les contaré que me he reencontrado con personas muy 

			

		

	









[image: image]


		
			
				  

			

		

		
			
				   INTRODUCCIÓN		vivo de viaje, pero no son vacacioneS

			

		

		
			
			

		

		
			
				importantes que conocí durante mi primera vuelta al mundo en el 2013. Yo los llamo mis compañeros de la Universidad de la Vida: Caio, Vitto y Anto, Juan Pablo y Catalina, y Mateo son apenas algu-nas personas con las que me he vuelto a ver y con quienes puedo pasar horas hablando. Vitto, un italiano que conocí en Yibuti hoy está con un cáncer muy bravo, un recorderis de seguir viviendo el presente, conectar y no estar tan adicto a las redes sociales. En estos años he conocido a gente famosa como Richard Branson, Karol G y Andrea Bocelli. Estar abierto a conocer a los demás me ha generado miles de amigos y, por eso mismo, siento que viajo para conectar con la gente.

				En “Orgullosamente gay”, el quinto capítulo, les cuento todo lo que he logrado superar frente a mi homosexualidad en estos años, con el mejor apoyo, que ha sido el de mi familia. En el libro pasado conté el romance que tuve con una argentina divina, Caio. Hace poco tuve la oportunidad de volver a verla y antes de ese encuentro pensé: “Si la veo y siento algo, pues soy bisexual, y si no, soy muy homo-sexual”. Y así fue, soy cien por ciento gay. Aun así, ella certifica que no lo soy totalmente. Yo soy orgullosamente gay y me acepto como soy. Pero también, he podido conocer el gay hate, el odio hacia la comunidad lgtibq+. He perdido más de veinte mil seguidores solo por decir que me gustan los hombres. En una campaña con el Gobierno de Arabia Saudita me dijeron: “Christian no hable sobre ese tema porque eso va a hacer que la campaña se caiga”. Pero pri-mero lo primero. Cuando uno se acepta, empieza a vibrar muy alto. Por eso, mi prioridad es animar a salir del clóset a quienes lo deseen.

				Yo digo que las probabilidades de conectar con una persona extraña que bucea con uno son del 94,8 por ciento. También calculo que ese es el porcentaje de personas que sonríe cuando uno les son-ríe. Estas cifras no salen de ningún estudio. Son producto de mi intui-ción y mi experiencia durante todos estos años y suelen funcionar bastante bien, pues la gente me copia mucho cuando las digo. En “Los expertos recomiendan”, el sexto capítulo, hablaré de algunas de esas experiencias que me han enseñado a cuestionarme todo.
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				En el séptimo capítulo, hablaré de mi país favorito: Colombia. Ya tuve la fortuna de conocer sus 32 departamentos y me siento orgulloso de la diversidad que tenemos. Puede que no tengamos la mejor economía del mundo, pero considero que, en términos de riqueza emocional y alegría, al igual que Bután, otro país que conocí, somos una tierra bendecida por la felicidad. Ahí les contaré de mi viaje a los cinco sitios más especiales de mi tierra: la Sierra Nevada de Santa Marta, Providencia, El Chiribiquete, la isla de Malpelo y el cerro Morroco.

				Dejé el capítulo final para hablar de todos mis logros en estos diez años. En “Mi primer millón”, hablo de mis logros como empre-sario: de cumplir el sueño de trabajar con empresas que nunca me hubiera imaginado y llegar a sitios impensables, así como de la feli-cidad de conseguir mi primer millón de seguidores después del viaje a Etiopía, en donde se toman la sangre de las vacas. Es dura la com-petencia, pero hoy soy un ser económicamente independiente y me doy el lujo de invitar a mis papás a viajar conmigo por sitios espec-taculares. Soy influencer, fotógrafo, escritor y jefe de mis días. Con este nivel de vida no necesito nada más. Ni más plata, ni más trabajo.

				Así que bienvenidos a esta travesía bien honesta de lo que han sido estos últimos años recorriendo este lindo mundo, su gente y sus creencias, y de cómo mi cabeza se ha ido ajustando y adaptando a sus diversos contextos y realidades cambiantes. Un mundo fascinante y mágico que me permite trabajar desde cualquier rincón y ser una de las personas con mayor libertad en todo ámbito y, lo mejor, un mundo en el que me pagan por ir a los sitios más lindos.

				Solo quiero agradecerle a cada uno de ustedes por ser parte de este viaje. Si no fuera por estos compañeros de ruta virtuales, nada de esto sería posible. Gracias por sus mensajes, recomendaciones, camas prestadas alrededor del mundo, sonrisas y constante buena vibra.
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				Un bebé nace sin miedos, prejuicios ni sueños propios. Sin embargo, con frecuencia, sus padres lo moldean según sus propias aspiraciones y deseos. Esto puede ser un mal comienzo, pues el niño podría estar destinado a cumplir las expectativas y los sueños de otros, en lugar de seguir los suyos propios. Hace más de 10 años yo estaba en una especie de Y de la vida y pensaba mucho sobre cuál camino tomar entre dos que tenía en frente: ¿Universidad de Harvard o universidad de la vida? Era muy difícil decidir, precisamente porque yo había nacido en uno de esos hogares donde mi futuro ya había sido trazado generaciones atrás.

				En ese momento, contemplaba a Harvard como una carretera pavimentada, divina, segura y con peajes costosos que uno debía abo-nar durante toda su vida hasta jubilarse, pues para transitar por esta vía es necesario pagar por un largo período. Esto implicaba quedarse atrapado en trabajos de consultoría y banca hasta saldar la deuda, con cero tiempo libre para uno mismo. Algo aterrador, especialmente para mí, que disfruto estar al aire libre y descubrir las cosas lindas de este mundo.

			

		

		
			
				¿Universidad de Harvard o 

				universidad de la vida?

			

		

		
			
				Dos caminos divergieron en un bosque,

				y yo tomé el menos transitado,

				y eso ha hecho toda la diferencia.

				—robert frost
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				Ya a mis amigos los habían aceptado en universidades para sus maestrías y yo tenía que dar ese paso, por lo que estaba analizando varias Ivy League, universidades lo último en guarachas con matrí-culas en petrodólares. Tenía el compromiso de mis jefes de que me guardarían el puesto durante dos años mientras me iba a estudiar. Cuando volviera con el máster, tendría el mismo sueldo que mi jefe, quien a sus 30 años ganaba 15 000 dólares (de esa época) al mes. Para mí ganarme eso era el platal de la vida, pero para lograrlo tenía que hacer ese mba y seguir esos pasos. Tenía 38.000 dólares, com-prados en el 2012 a 1800 pesos, para un máster que cuesta más de 200.000 dólares.

				El otro era un camino sin pavimentar, sin referentes y diferente al que escogieron todos mis amigos, primos y conocidos. Tenía sus riesgos porque no sabía a dónde me iba a llevar. Igual podía ser a un peñasco que a un paraíso mucho más mágico que el de la carretera pavimentada. Hay muchos caminos, uno para cada uno, pero lo importante es escoger esa vía por las razones que son: amor, pasión, sueños propios, y no por descarte ni por hacer feliz a nadie más que no sea a uno mismo. Y mucho menos por miedo.

				De irse por la vía destapada, el recorrido es más incierto y menos transitado. Yo la tomé, como dice el poema de Frost, con miedo, aun-que consciente de que, como dicen por ahí, quien no arriesga un huevo no se gana un pollo. Curiosamente, algo me decía que si uno hace lo que quiere, todo empieza a vibrar de una manera en que las cosas tie-nen sentido. También me ayudó a decidir una poderosa cuadrícula.
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				Cuando uno es joven tiene tiempo y energía, pero poca plata. En la adultez uno tiene poco tiempo, pero buena energía y plata, y en la vejez uno tiene tiempo y plata, pero poca energía. Yo quería esca-parme de esta matriz y crear mis propias reglas, pues tenía claro que la clave era tener tiempo para mí en mis mejores años y no a los 65. En ese momento, solo era feliz 15 días al año, es decir, en vacaciones. El resto de los meses me lo pasaba haciendo cosas que no me llama-ban la atención en mi trabajo. Me sentía encarcelado. Eso me hizo pensar en los viajes y el turismo como una alternativa de trabajo, lo cual era algo con lo que conectaba.

				Viajar no era extraño para mí. Desde los 18 años ideé un plan malévolo para conseguir millas, pues descubrí que, si sacaba plata de los casinos, era como hacer una compra y no como un avance de la tarjeta de crédito. Si redimía a una cuota esa compra no pagaba intereses y sí recibía muchas millas con aerolíneas asociadas a la tarjeta de crédito. Entonces iba a los casinos, sacaba tres millones en fichas con la tarjeta y luego, en el baño, el único lugar del casino que no tenía cámaras, le entregaba las fichas a mi amigo Sergio, que las cambiaba por plata. Luego íbamos a otro casino. Así me com-pré muchos de mis tiquetes. Pero una vez un guardia de seguridad me paró en la entrada y me dijo: “Usted no puede volver a ninguno de nuestros casinos, pues ya sabemos lo que está haciendo”. ¡Y me prohibieron la entrada!

				Luego me volví el pagador de todas las cuentas caras de mi familia con mis tarjetas. Si una tía necesitaba una lavadora yo se la compraba para ganar millas. Ella después me pagaba. Clara-mente tenía analizado todo: las millas de bienvenida, millas por dólar gastado, acceso a salas vip; me volví el experto en todo tipo de tarjetas de crédito y llegué a tener más de 10. Era, y soy toda-vía, un loco obsesionado con las millas. Gracias a ellas fui a Cuba, Guatemala y Argentina.

				Gracias a todos esos viajes, anteriores a mi vuelta al mundo, en los que me había ido bien, muy bien, conviviendo con gente nueva e interesante, y donde lo que aprendía era increíble, fue que empecé a ganar nombre y clientes cuando ya trabajaba como consultor. 
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				Ahorré mucho más con mis trabajos externos vendiendo tiquetes que con mi sueldo de analista financiero. Una tarde en la oficina mi jefe me agarró en esas y me dijo: “Veo que está muy desconcentrado”. Fue en esa época en que apareció Mark Bardi, a quien conocí en San Agustín, Huila. Bardi había dejado su vida como ejecutivo financiero en Estados Unidos básicamente por dos razones: la primera, la fatiga crónica generada por un trabajo ultracompetitivo, y la segunda, la muerte de su madre a causa del cáncer. Él me dijo: “Siga su corazón y cumpla sus sueños, no los de nadie más. Porque uno no sabe hasta cuándo está por este lindo mundo. Mi mamá fue diagnosticada con cáncer y murió a los tres meses”.

				Esa corta frase resonó en mí, porque hacía rato no era feliz. Mi terapeuta actual, que me ha ayudado a sanar muchas heridas de mi niño interior, me dice que el factor de estar enclosetado pudo ser decisivo para dejarlo todo, seguir adelante por el camino menos tran-sitado y escapar de una vida perfecta y exitosa a ojos de muchos. Ahí logré mi primera gran lección. Lo importante es saltar. Y cuando uno salta, siguiendo su pasión y lo que su corazón le pide, aparece una red. Y a mí me rescató una red de colibríes cantando felices que me llevaron hasta el infinito y más allá.

				Cuando me matriculé de por vida en esa universidad me con-vertí en un monitor que iba enseñándole a mis amigos y a mi fami-lia a través de mis cartas todo lo que iba aprendiendo.

				Empecé a escribir a diario como terapia. Esos eran momentos para ir procesando lo vivido. Ahí noté que a muchas personas les gustaban los correos que yo escribía: viajaban de la mano conmigo y sentían lo que yo había vivido. También me di cuenta de que los mejores profesores no necesariamente tenían un PhD. Muchos de ellos ni siquiera sabían leer o escribir. Hoy siento que su conexión con la tierra y con ellos mismos, su presencia y formas de gozarse la vida las tengo muy metidas en mi corazón. Eso es lo lindo de via-jar: darse la oportunidad de conocer y aprender de este mundo, su gente y sus creencias, y llevarse con uno lo que más conecte, lo que más fluya.
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				Mi materia preferida:

				conocer mi propia mente

				En mi primera vuelta al mundo, cuando me preguntaban a qué me dedicaba, decía: “Soy estudiante de la vida”. Y lo sigo siendo. Las mate-rias en las que más he avanzado en estos años son geografía, historia, biología, teología, comportamiento humano y crecimiento personal. Para cada viaje trato de llegar preparado: leo antes, consulto a amigos que ya conocen o pregunto en mis redes sociales si alguien está por esa zona. En mis redes tengo seguidores en 170 países y ese canal se ha convertido en mi Google favorito para que me expliquen cosas, me den puntos de vista o me cuenten sus historias. Muchas veces hasta termino durmiendo en sus casas.

				Rapa Nui, también conocido como Isla de Pascua, era uno de mis sueños de chiquito y me llamaba mucho la atención, no sé si por los moái —las estatuas monolíticas con forma humana típicas de esa isla—, por su lejanía con el mundo o porque en alguna vida pasada yo viví por esos lares, para los que creen en eso. Lo cierto, es que era un viaje pendiente desde 1998 cuando El Tiempo, el periódico más importante de Colombia, mandaba unos fascículos cada domingo para luego hacer un libro divino llamado los Enig-mas del Mundo. Yo era un culicagado de 10 años cuando leí el de Isla de Pascua y el enigma de los moái. Era un viaje muy caro, pues es una de las islas más remotas del planeta. Solo pude llegar a pisarla en el 2024.

				Llegué el 3 de octubre, día de eclipse solar, en un Boeing 787, que es uno de mis aviones favoritos. El vuelo dura casi 6 horas y en ese trayecto no hay aeropuerto alterno. Si por cosas de la vida hay mal tiempo, ese gran avión puede regresar a Santiago de Chile ya que puede volar sin parar por 12 horas y más. El 88,5 por ciento de los turistas que iban conmigo eran mayores de 77 años, probablemente de muy buen nivel de ingresos, pues la isla es cara, muy cara. Desde la ventana yo veía a lo lejos la isla que tiene muchos volcanes y muy poca vegetación. Cuando aterrizamos en Te Pito o Tehe Nua, (el “ombligo del mundo”, en rapanui) sonreí.
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				Nana y yo en Rapa Nui

			

		

		
			
				Un par de seguidoras me habían advertido: “Cuidado con los hombres de allá, son muy guapos". Y Maitaki les dio la razón.

			

		

		
			
				…y otros hablan de ayuda extraterrestre. El mundo, 

				su gente y sus creencias.

			

		

		
			
				Unos dicen que a los moái los hicieron con cuerdas, otros que con la energía de los antepasados …
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				Nos bajamos del avión por una escalera al aire libre, lo que le sumó muchos puntos a la experiencia de llegar a este sitio, porque así uno puede ver el avión completo. El aire olía a flores ricas, algo que observé mientras caminaba sobre la pista de la mano de Nana.

				Nana: colombiana, diseñadora textil, mi mejor amiga viajera, socia y confidente. Me lleva 20 años y es la persona con la que más he viajado en este lindo mundo, aunque ella lo hace con sus buenos kilogramos de equipaje pues siempre se viste como una princesa. Nos conocimos seis años atrás en Mamá África. Ama bailar, tiene una energía poderosa y le encanta terminar el día con una ginebra. Coin-cidimos en un 98 por ciento de las veces con nuestro radar para medir la buena energía de las personas. Bucea profundo, esquía en agua y nieve, juega golf y polo, tenis, y cuando salimos de fiesta siempre tiene más energía que yo. Estrellas que se le aparecen a uno en la vida. Se sabe mi vida de pe a pa, todos mis romances, proyectos, pensa-mientos, ¡todo! He cumplido muchos sueños y aventuras con ella en hoteles de dudosa reputación y con curiosas vecinas en Norcasia, Colombia, por 8 dólares la noche, hasta en los de las islas Maldivas por 75 000 dólares la noche. En la universidad de la vida uno aprende a gozarse todo.

				A la llegada ella me miró y me dijo: “Mira donde estamos”. Final-mente, había llegado a Rapa Nui. El aeropuerto es pequeño, muy tra-dicional y tiene un estilo polinésico. Hay un letrero que dice Iorana, que significa “hola” en rapanui. Después de recoger las maletas nos colgaron en el cuello un par de collares de flores que olían muy bien, mientras los ukeleles sonaban. Dani, Boris y Tamara, nuestros nue-vos amigos locales, nos esperaban.

				Clases magistrales en Rapa Nui

				Rapa Nui es una de las islas más remotas del planeta y hace parte del triángulo polinésico junto con Nueva Zelanda y Hawái. Tiene una población de 8000 habitantes. A veces llegan cruceros con 5000 pasajeros y la dinámica de la isla cambia por esos días. El rapanui y el español son las lenguas oficiales. Todos la llaman Isla de Pascua 
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				porque en 1722 un capitán holandés llegó allá en una fecha que coin-cidía con el Domingo de Pascua y le dio por llamarla así, ignorando el nombre de los locales, como ha pasado con muchas de las colonias del mundo. La isla hace parte de Chile desde 1888, cuando fue arren-dada a una empresa escocesa de ovejas, situación que afectó mucho a los indígenas. Algunos isleños no quieren ser parte de ese país y otros están muy agradecidos, ya que no se paga ni medio impuesto por esos lares y llega plata por montones del “conti”, como le dicen a Chile continental. Solo personas con sangre rapanui pueden com-prar terrenos y propiedades en la isla. No se puede ir a vivir allá así porque sí, igual a como sucede en San Andrés y Providencia.

				Porcentaje de personas que sonríe cuando uno sonríe: 85,3 por ciento. Porcentaje de personas con tatuajes: 89,3 por ciento. En esta isla yo me incorporé a este porcentaje con una linda mantarraya en mi pierna. Promedio de turistas por vuelo que se conectan a Grindr —el Tinder gay— al llegar a la isla: uno. Yo. Número de gallos cantores que uno oye por día: 248, sin importar la hora. Comida que uno come a diario: atún de aleta amarilla fresco y en todas sus presentaciones.

				Me podría quedar horas escribiendo acerca de esta isla, que a algunos los atrapa y a otros los expulsa; es de amores y odios. Al lle-gar, un par de seguidoras me escribieron por Instagram: “Cuidado con los hombres de allá, son muy guapos, nos enamoran a tod@s y después uno qué hace”. Hice caso omiso a ese comentario pues, cla-ramente, los hombres de estos lares son guapos, muy guapos. ¡Hom-bres guapos meneando su cintura y yo aprendiendo historia!

				Hay un par de playas donde las tortugas silvestres no les tienen miedo a los humanos porque comparten su hogar con niños que se bañan al lado de ellas. Me van enseñando cosas lindas de mi nuevo destino; se ven moái por doquier. En temas arqueológicos Rapa Nui es una belleza: mucho misterio, petroglifos, muchos moái y mucho pucao, el pelo de los moái.

				En el pasado era un paraíso lleno de palmeras, aves y natura-leza por doquier. Resulta que los humanos que vivían ahí hace 800 años creían que a través del moái, la energía de los dioses los pro-
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				tegería. Se empezaron a obsesionar con construir más y más moái. Querían el más grande, el más alto, el más pesado, y así fueron usando todos sus recursos naturales hasta que la isla quedó total-mente deforestada y con muy poca fauna, todo a causa de eso que tenemos los humanos en la cabeza de nunca estar satisfechos con lo que tenemos. Aunque los moái están hechos en una piedra lla-mada toba, los habitantes usaron la madera de los árboles para transportar las cabezas. El pelo de los moái, el pucao, es de otro material llamado Hani Hani, que es más liviano que la toba y podía pesar hasta cinco toneladas.

				Cuando llegaron los conquistadores encontraron una isla sin pal-meras, sin fauna y sin flora. Tampoco divisaron moái erguidos, por lo que dieron poca importancia a esta tierra y a sus habitantes. La isla fue devastada por varias posibles razones, siendo una de las más pro-bables las guerras tribales por hambre y poder. Estas guerras genera-ron el canibalismo, que fue usado tanto por hambre como para demostrar fuerza. Pasaron muchas cosas que diezmaron la pobla-ción, hasta que quedaron solo 111 rapanuis en la isla. Los traficantes de esclavos peruanos se llevaron a cientos de esclavos a su país. Pos-teriormente, algunos fueron devueltos a la isla, y llevaron consigo enfermedades. Estas acciones, más la influencia de la Iglesia católica, llevaron a la pérdida del idioma y de mucha tradición. Hoy sus habi-tantes le deben todo su turismo a esos antepasados que se fajaron esculpiendo esas bellezas e instalándolas por la isla.

				Aún es un gran enigma entender cómo los rapanuis lograron mover los moái a través de kilómetros por toda la isla. Unos dicen que lo hicieron con cuerdas, otros que con la energía de los antepa-sados, llamada “mana”, con cantos y vibraciones. Otros hablan de ayuda extraterrestre. Todo se basa en la tradición oral, que es como jugar al teléfono roto por muchas generaciones. Imagínense a esta gente hace 600 años, sin grúas y sin metal, poniendo los pucaos sobre esas estructuras locas.

				Esa es la clase de historia. Volviendo al recorrido, el eclipse se aproximaba y todos nos fuimos a verlo con las gafas especiales. Los ukeleles acompañaban el sonido de las olas del mar. Descalzos 
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				sobre la arena, nos tomamos un par de pisco sours. Me abracé con Nana. En pleno eclipse vi a dos surfistas sobre sus tablas mirando el fenómeno con sus gafas especiales para no quedar ciegos. Linda escena. ¿Probabilidades de conectar con alguno de esos surfers? 100 por ciento. Es gente sensible y buena onda de este mundo. Nos fui-mos después a una cueva volcánica a despedir el sol mientras comía-mos carpaccio fresco frente al mar y escuchábamos dos ukeleles que le ponían buena vibración polinésica a la noche. Así me recibió Rapa Nui.

				Esa noche prendí Grindr y vi que había 15 gais conectados en la isla, todos esperando a que aterrizara el avión para ver qué turista nuevo llegaba. Empecé a escribirme con uno muy guapo, con una energía linda, que trabajaba en la galería de arte de la isla y me dijo que podía pasar por el local para conocernos. Me fui a dormir con Nana y apenas empezaron a entonar los gallos cantores polinésicos, me puse mis zapatos y salí a trotar en medio de caballos que galo-paban libres y moái grandes que protegían la isla. Llegué a la gale-ría y Google me habia dicho mentiras, pues no abren a las 9 sino a las 10 y yo había planeado ir a bucear a esa hora. Me devolví, me alisté y en el camino hacia el sitio de buceo paré para conocer al galerista que, en ese momento, estaba atendiendo a unas señoras. Les hablaba en un inglés lindo, lindo. Yo solo lo miré. Era guapo, muy guapo y él se puso medio nervioso. Las turistas se fueron y yo aproveché para saludarlo.

				Maitaki (significa pureza en rapanui): 29 años, es artista. Nació y creció en esa isla, canta tan bonito que se ganó un caballo de verdad en un concurso de canto. Si pudiera surfear todos los días, lo haría. Siem-pre que se va de la isla, se despide de las tortugas con las que creció. Pre-para el mejor ceviche de la región y valora mucho su tiempo libre, nunca se estresa y tiene una energía muy linda. Se mueve en bici por la isla, trabaja en la galería, y por las tardes lee o vuelve a surfear. Los fines de semana le gusta subir a uno de los volcanes o a la cima de Rapa Nui, llamada Terevaka. Tiene que ver los astros —sol, luna y estrellas— para estar tranquilo. Su colonia huele a coco. Lleva una vida sencilla y mágica, muy mágica con mucha paz y tiempo para él.
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				Me mostró su galería, sus obras, charlamos un rato y sentí la nece-sidad de darle un beso antes de irme, uno bien apasionado. Me siguió mostrando las obras y, de despedida, nos miramos a los ojos y en efecto nos dimos un tremendo beso apasionado. Salí contento y me monté al carro. Nana me preguntó: “¿Cómo te fue?”. Y yo le conté: “Besos apa-sionados con un guapo, muy guapo con una energía linda”. Ella se río y me respondió: “Ustedes los gais tienen huevo. ¿Cómo así que tienen una cita de 10 minutos y ya hay besos apasionados? ¡Qué envidia!”. Nos reímos y ¡al agua patos!

				Buceamos sabroso. Me encontré con muchas especies que solo se ven por estos lares, pues es un lugar muy remoto y de agua helada para un colombiano —19 grados—, aunque calientita para las personas de Chile continental. En Colombia buceo a 29 grados. Lo lindo de cómo todo se ve desde otra óptica. Cuando salí del agua tenía un mensaje de Maitaki: “Vamos a caminar a la cima de la isla, ¿te gustaría ir?”. Yo sonreí. En ese momento empezó nuestra historia de amor, una en la que dormimos jun-tos durante siete días seguidos, disfrutando de los placeres del amor y conociendo su isla desde otro punto de vista, el de él que era un local.

				En mis recorridos por la isla pasé mucho tiempo buscando la mejor guayaba para llevarle de regalo a Maitaki a su galería. Si el coque-teo implica un regalo de guayabas silvestres, tiene mucho futuro de prosperar. Después vinieron muchos aprendizajes de Mai, quien leyó mi libro en tres días y me dijo en varias ocasiones: “Al Christian que escribió 754 días le afectaría esto o tal cosa sería un problema para él”. Me encantaba que me lo dijera porque a veces pierdo el norte de lo que es importante en esta vida, ¡sí, señor!

				Toda esta experiencia con él y con su estilo de vida me recordó mucho una historia que había puesto en mi primer libro y que había olvidado. Dice así:

				Érase una vez, en un pequeño islote polinésico, un turista empresario occidental a quien llamaremos Heleno. Él estaba en sus dos semanas libres de vacaciones del año y se puso a hablar con un pescador que 
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				estaba acostado en su hamaca, tranquilo, mirando el mar después de su trabajo matutino de pesca.

				Se ponen a charlar. El pescador le cuenta a Heleno que él pesca un par de horas para poder vender su pescado y pagar sus necesi-dades diarias. A Heleno no le cabe eso en la cabeza. Para él, hay un potencial gigante de explotar más la pesca, pues si en vez de trabajar un par de horas, trabaja el triple, podrá ganar el triple de plata. Al tener mucha más plata, se podrá comprar un barco que pesque más pescado; sus ingresos crecerán día a día.

				El señor pescador no entiende la necesidad de todos esos pasos, pero Heleno sigue con su cuento y le dice que, al trabajar duro por muchos años, podrá poner a subalternos a que le manejen su nego-cio y así él podrá relajarse y disfrutar de la vida contemplando el mar en una hamaca. El pescador le dice que para qué tantos pasos si él ya está disfrutando su vida de esa manera: él prefiere pescar un par de horas diarias y disfrutar de su vida sin necesidad de tantos pasos. Esa respuesta puso a pensar a Heleno.

				Por cosas de la vida, después de haber escapado de la rutina cor-porativa y montar mi propia empresa, ¡oh sorpresa!, me estaba con-virtiendo en Heleno de nuevo. Pero lo lindo de la vida es que me manda estos catedráticos con lecciones contundentes. Una tarde en el pueblo llegué a una tienda y una francesa estaba quejándose de que no encontraba un producto para poner sus pestañas lindas y con volumen. Una local le dijo: “Mira, en esta isla está todo lo material que uno pueda comprar para ser feliz y si no está acá es porque no se necesita”. Dijo eso y se fue. ¡Detalles que lo dejan a uno pensando! Eso es lo lindo de la universidad de la vida: que uno va adquiriendo aprendizajes de personas que ni siquiera conoce, de las que ni se sabe su nombre, pero que hacen que uno tenga los pies descalzos en la tie-rra y no se desvíe en cosas sin sentido.

				En la isla hay varias playas donde los niños juegan con las tortu-gas mientras nadan. Las personas las conocen, son parte de la comu-nidad, y cuando una se muere a muchos les duele. Los niños saltan al agua, son libres. Hay muy pocos crímenes, casi ninguno, y ahí es 
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				cuando uno se pregunta qué niño es más rico, uno en Bogotá ence-rrado en un apartamento con Nintendo, iPad, iPhone y celulares, o uno en Rapa Nui con tiempo libre y opciones para moverse y descubrir un mundo rodeado de tortugas, caballos y mar, pues no hay nada más cerca. La respuesta fue mi gran aprendizaje en esta isla.

				Aprender con la madre Tierra

				Cada viaje es una clase de historia, pero también de antropología o de biología, y de conocerse a uno mismo en diferentes contextos. Y lo lindo es que uno aprende cosas por interés propio. En este momento me siento mucho más biólogo, geógrafo o antropólogo que ingeniero industrial con opción en finanzas. Estos títulos honoris causa me los entrega la universidad de la vida sin necesidad de exámenes. Todo entra en la cabeza porque uno quiere que entre y no, como años atrás, cuando me metía a la fuerza la algorítmica y la programación, que odiaba hasta más no poder.
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